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Corpus Christi 
Ciclo A 

“JESÚS, PAN QUE NOS TRANSFORMA” 
 
INTRODUCCIÓN 

Jesús quiere vivir “en” nosotros y “con” nosotros, quedándose con el 
pan y el vino, su Cuerpo y su Sangre. Vivamos esta fiesta que 
transforma nuestros corazones. Nos ponemos de pie y cantamos 
 
ACTO PENITENCIAL 
 

Luego de cada monición se puede cantar: “Hoy te pedimos perdón” o “Papá del cielo”: 
www.vicarianiños.org.ar 
 

* (Niña) Jesús, Pan de Vida, que estás presente entre nosotros. Te 
cantamos… o bien Señor, ten piedad. 
 

* (Abuelo) Jesús, Pan de Vida, que nos das fuerza para ser tus testigos. 
Te cantamos… o bien Cristo, ten piedad. 
 

* (Niño) Jesús, Pan de Vida, que trasformas nuestros corazones. Te 
cantamos… o bien Señor, ten piedad. 
 

ORACIÓN COLECTA 
 

GLORIA 
 

MONICIÓN PARA LAS LECTURAS 

Podemos tomar asiento.  
Hoy Dios nos da a nosotros la Eucaristía, en nuestro camino hacia Él y 
la Iglesia comparte el único cuerpo eucarístico de Cristo. 
 

LECTURAS 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Corinto 10, 16-18 
SALMO 147, 12-13. 14-15. 19-20 (R.: 12a) R. ¡Glorifica al Señor, Jerusalén! 
 

EVANGELIO  
Jn. 6, 51-58 

Jesús nos invita a que lo amemos y para que seamos capaces de 
hacerlo, le pide al Padre que nos envíe el Espíritu de la Verdad.  
Nos ponemos de pie y recibimos la Palabra cantando el Aleluia.  

http://www.vicarianiños.org.ar/
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HOMILIA  

 
CREDO 

 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

A cada intención respondemos: SEÑOR, PAN DE VIDA, ESCÚCHANOS 
 

1. Por el Cardenal Mario Poli, que el Señor recompense todos los años 
de servicio pastoral en nuestra Iglesia de Buenos Aires. Oremos. 
 

2. Por el nuevo arzobispo, Jorge Ignacio García Cuerva, para que sea 
iluminado con la fuerza del Espíritu en la nueva misión confiada en 
nuestra ciudad. Oremos. 
 

3. Por los niños que se preparan para recibir su primera comunión, 
para que Jesús Eucaristía los alimente y anime. Oremos. 
 

4. Por los pobres, enfermos y sin casa, en el día de la colecta de caritas, 
para que encuentren ayuda en nosotros, en los gobernantes y la 
fortaleza en Dios. Oremos. 
 

5. Por todos nosotros, para que seamos misioneros y anunciemos el 
amor de ser cristianos. Oremos. 
 

 

PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS 

Presentamos los dones de pan y vino que se convertirán en el Cuerpo y 
la Sangre de Jesús. También ofrecemos nuestros corazones para ser 
transformados por su amor.  
Hoy la colecta es destinada al trabajo solidario de Caritas. Agradecemos 
la colaboración generosa de cada uno de ustedes. 
Cantamos. 
 

CANTO DEL SANTO 
 

CONSAGRACIÓN  
 

CANTO DEL CORDERO  
 

COMUNIÓN 

Jesús quiere fortalecernos alimentando nuestra fe, por eso se nos da 
como PAN DE VIDA. Cantamos. 
 
AL FINALIZAR LA MISA 

Salgamos a anunciar que Jesús se queda entre nosotros u nos 
transforma. 
Nos despedimos cantando. 
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APORTES PARA LA CELEBRACIÓN 
 

“JESÚS, PAN QUE NOS TRANSFORMA” 

 
RECURSO CATEQUÍSTICO  
 

• EVANGELIO: Jn. 6, 51-58 

• RECURSO: https://youtu.be/CyFMHw2fNKI Cuerpo y sangre - Jesed (Tener 

copias de la letra para los chicos). 

 

 

 

Es tu cuerpo y sangre 

Corazón sagrado 

Morada y refugio 

Donde descansar. 

Corazón de amigo 

Jesús adorado 

Pan para el camino 

Sangre que se da. 

Yo te seguiré, yo te seguiré 

Tú eres el camino 

La verdad y la vida 

Yo te seguiré 

Amigo del alma 

Por la eternidad. 

Transforma mi vida 

Santo sacramento 

En sagrario vivo 

De tu majestad. 

Para mis hermanos 

Yo seré alimento 

El cuerpo y la sangre 

De tu caridad. 

 

https://youtu.be/CyFMHw2fNKI


4 

SUGERENCIAS PARA LA PREDICACIÓN 
+ S. Juan en el evangelio nos invita a comer el pan de la eucaristía para que el 

Señor habite en nosotros y tengamos su propia Vida.  
 

+ Para tener su propia vida es que nos transforma, si queremos ser como Jesús, 
tener sus sentimientos va a crecer nuestro deseo de que sea Él mismo quien nos 
transforme. 

 
+ Celebrar el día del “Cuerpo de Cristo” es comprometernos a vivir la vida y la 

misión de Jesús. 
 
+ Si amamos de verdad, buscamos hacer el bien, tratamos de llevar nuestra alegría 

a otros y nos alejamos de lo malo, ya estamos haciendo vida la comunión con 
Jesús. 
 

+  Algunas veces nos podemos desanimar, pero Jesús está siempre ahí para darnos 
fortaleza. Él nos conoce muy bien y porque nos ama muchísimo es que se nos da 

como alimento. Junto a Él podemos ser pan para los demás y cambiar el mundo, 
hacerlo más lindo, más amable, más alegre, un mundo de hermanos. 
 

+ Sólo Jesús puede alimentar nuestra alma. Porque Él mismo es el Pan del perdón, 
el pan de la esperanza, el pan de la misericordia, el pan de la paz que nada ni nadie 
nos puede quitar, el pan del compartir con todos, el pan de la Vida eterna. 

 
+ Jesús desea unirse a cada uno de nosotros, alimentarnos y transformarnos en Su 

Amor. Y nosotros tenemos que ir conociéndolo, hablando con Él en nuestra oración 
de lo que nos pasa, cómo nos sentimos y cuánto queremos imitarlo. No lo dejemos 
de lado, no lo pongamos en el último lugar de nuestros corazones. 

 
+ Que Jesús, Pan de Vida que nos transforma, sea nuestro amigo del alma y lo 

sigamos por siempre como dice la canción. 
 
+ El Papa Francisco nos dice: “Jesús se revela como el pan, es decir lo esencial, lo 

necesario para la vida de cada día. No un pan entre muchos otros, sino el pan de la 
vida.” 
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ORACIÓN COLECTA 
 
Señor Jesucristo, 
que te quedaste presente  
en tu Cuerpo y en tu Sangre, 
te pedimos poder experimentar siempre 
la alegría de tu amor. 
Que vives y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo, 
y eres Dios, por los siglos de los siglos. 
 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Señor y Dios nuestro, 
concede bondadosamente a tu Iglesia 
los dones de la unidad y de la paz, 
que representan las ofrendas que te presentamos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Señor Jesucristo, 
te damos gracias por tu presencia real y divina, 
en la comunión de tu Cuerpo y de tu Sangre. 
Que vives y reinas por los siglos de los siglos. 
 
 
ADORACIÓN EUCARÍSTICA 
 
Sugerimos que al finalizar la Misa se pueda realizar un momento de Adoración Eucarística y 
una procesión por el templo según las normas y rúbricas del Misal Romano. 
 
Letanías: Respondemos: “Quédate con nosotros Señor” 
 

• Jesús, Hijo bueno de Dios.  
• Jesús, Hijo cariñoso de María.  
• Jesús, Hijo obediente de San José.  
• Jesús, alegría de las familias.  
• Jesús, amigo de todos los chicos.  
• Jesús, hermano grande que nos cuidas.  
• Jesús, buen amigo que nunca nos dejas solos.  
• Jesús, compañero de juegos.  
• Jesús, sonrisa en nuestra tristeza.  
• Jesús, compañía cuando dormimos.  
• Jesús, protección cuando tenemos miedo.  
• Jesús, consuelo cuando estamos enfermos.  
• Jesús, paz cuando nos peleamos.  
• Jesús, perdón en nuestras equivocaciones.  
• Jesús, abrazo fuerte de Dios. 
• Jesús, alimento de nuestro corazón. 



6 

PREFACIO DE LA SANTÍSIMA EUCARISTÍA I 
El SACRIFICIO Y EL SACRAMENTO DE CRISTO 
 

V. El Señor esté con ustedes 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro. 
  
Él mismo, verdadero y único Sacerdote, 
al instituir el sacrificio de la eterna alianza 
se entregó primero a sí mismo como víctima de la salvación, 
y nos mandó ofrecerlo en su memoria. 
Cuando comemos su Carne, inmolada por nosotros, 
somos fortalecidos; 
cuando bebemos su Sangre, derramada por nosotros, 
somos purificados. 
  
Por eso, con los ángeles y los arcángeles, 
y con todos los coros celestiales, 
cantamos sin cesar el himno de tu gloria: 

 
Santo, Santo, Santo es el Señor… 
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LECCIONARIO 
 
 

PRIMERA LECTURA  
Hay un solo pan. Todos nosotros, aunque somos muchos, 

 formamos un solo cuerpo. 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo  
a los cristianos de Corinto                                                      10, 16-18 
 
     Hermanos: 
     La copa de bendición que bendecimos, ¿no es acaso comunión con la Sangre de Cristo? 
Y el pan que partimos, ¿no es comunión con el Cuerpo de Cristo? Ya que hay un solo pan, 
todos nosotros, aunque somos muchos, formamos un solo Cuerpo, porque participamos de 
ese único pan. Pensemos en Israel según la carne: aquellos que comen las víctimas, ¿no 
están acaso en comunión con el altar? 
 
     Palabra de Dios. 
 
 
SALMO                 Sal 147, 12-13. 14-15. 19-20 (R.: 12a) 
 
R. ¡Glorifica al Señor, Jerusalén! 
 
¡Glorifica al Señor, Jerusalén,  
alaba a tu Dios, Sión!  
El reforzó los cerrojos de tus puertas  
y bendijo a tus hijos dentro de ti. R. 
 
El asegura la paz en tus fronteras  
y te sacia con lo mejor del trigo.  
Envía su mensaje a la tierra,  
su palabra corre velozmente. R. 
 
Revela su palabra a Jacob,  
sus preceptos y mandatos a Israel:  
a ningún otro pueblo trató así  
ni le dio a conocer sus mandamientos. R. 
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EVANGELIO 
Mi carne es la verdadera comida, y mi sangre, 

la verdadera bebida. 

 
 + Lectura del santo Evangelio según san Juan   6, 51-58 
 
     Jesús dijo a los judíos: 
     «Yo soy el pan vivo bajado del cielo. El que coma de este pan vivirá eternamente, y el 
pan que yo daré es mi carne para la Vida del mundo.»  
     Los judíos discutían entre sí, diciendo: «¿Cómo este hombre puede darnos a comer su 
carne?»  
     Jesús les respondió: «Les aseguro que si no comen la carne del Hijo del hombre y no 
beben su sangre, no tendrán Vida en ustedes. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene 
Vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día.  
     Porque mi carne es la verdadera comida y mi sangre, la verdadera bebida. El que come 
mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él.  
     Así como yo, que he sido enviado por el Padre que tiene Vida, vivo por el Padre, de la 
misma manera, el que me come vivirá por mí.  
     Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron sus padres y murieron. El que 
coma de este pan vivirá eternamente.»  
 
Palabra del Señor. 


